
WHEELTRACKS 4X4. Turismo y aventura


Durante el fin de semana del 17 y 18 de noviembre nos reunimos en Aldeadávila de la Ribera

un grupo de socios y simpatizantes del Club WHEELTRACKS4X4, para realizar una visita a la parte
noroeste de la provincia de Salamanca conocida como Los o Las Arribes del Duero.

Todo comenzó con la reunión en el punto de encuentro el sábado a las doce de la mañana, en
el hotel rural La Jara en Aldeadávila. Unos nueve coches, desde los supermegapreparados a otros
más sencillos y de estricta serie y hasta algún todocamino, y algo más de veinte personas de lo
más variado; desde una maravillosa princesita de un añito y un hombrecito de unos cuatro años, a
otros que, al final de la vida laboral, nos preparamos para el disfrute jubiloso de los nuevos
aspectos que ofrece la vida.

Una vez entregados los rutómetros a los participantes y hecho el briefing necesario antes del
comienzo por parte de los organizadores, Juanma y Sergio, nos disponemos a acometer la primera
etapa hacia el mirador de Rupitin. En esta primera parada hemos podido contemplar la
grandiosidad de este hermoso paisaje y cómo el río Duero se abre camino entre las grandes
paredes que forman sus dos riberas.

Continuamos nuestra ruta, relevándonos entre los participantes para familiarizarnos con el
seguimiento del rutómetro, identificación y localización de way points, siempre bajo la atenta y
paternal atención de los organizadores. Llegamos al mirador de Rupurupay. Lugar de
impresionante belleza donde el reflejo de las paredes en el agua, la luz y los colores del otoño dan
al entorno un aspecto singular. Este ha sido el sitio elegido para sacar las viandas, descansar,
reponer fuerzas y disfrutar de esta maravilla de la naturaleza.

Sin embargo, lo mejor estaba por llegar. Siguiendo nuestra ruta llegamos a la Playa del Rostro
donde nos embarcamos, ni mas ni menos que...  en un crucero!. Navegamos por las aguas del
Duero, observando el majestuoso vuelo de joyas aladas como la cigüeña negra y el águila real en
su hábitat natural, nidos del buitre negro o del alimoche, cormoranes observando desde sus
privilegiadas rocas y pudimos comprobar las dificultades que encontraron los pastores para acercar
a sus rebaños a la orilla misma del río. Finalizamos la última parte de nuestra ruta ya de noche, lo
que supuso un aliciente añadido a nuestras prácticas de navegación.



El segundo día comenzó mejor, si cabe. La organización había coordinado con el Ayuntamiento
la utilización del circuito de motocross. Recibimos la visita de la concejal de cultura del
ayuntamiento y de varios vecinos que disfrutaron con la exhibición de los participantes más
expertos y con mecánicas adecuadas. Los menos hábiles y coches de serie, también disfrutamos
de las partes del circuito que podíamos acometer con las indicaciones de Juanma. Todos salimos
de allí encantados y creyendo que ya podíamos participar en el próximo Dakar.

Seguimos el rutómetro que, esta vez nos llevó al mirador de La Code. Desde el mirador
podemos apreciar el cauce del Duero con sus aguas tranquilas y brillantes separando España y
Portugal, además de tener bajo nuestros pies una gigantesca falla de casi setecientos metros de
profundidad. En este lugar también podemos encontrar en una pequeña gruta a Ntra. Señora la
Virgen de La Code. No podemos dejar de mencionar, también, el almezal de Mieza el bosque de
almeces más extenso de Europa con más de 250 hectáreas.

Ya entrada la tarde, pasamos por la peña del águila con sus merenderos y su mirador, por
pistas que sin ofrecer grandes dificultades, las piedras sueltas en unas ocasiones y los pasos
estrechos en otras, hacían extremar las precauciones. Llegamos a la localidad de Vilvestre donde
finalizaba la ruta después de haber disfrutado de un extraordinario fin de semana en el que la
amistad, camaradería y colaboración han sido la nota dominante.

Sólo queda agradecer a todos los participantes habernos permitido gozar de su amistad y
preguntar a los organizadores, ¿cuándo será la próxima?.

Por...José Puente Abelleira. Ganador del premio “Espiritu Wheeltracks”, elegido como mejor
compañero de ruta en Las Arribes 07.


